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LAS NUUES DE OTRO TIEMPO 
La melodía de Tristán Klingsor 
Escribe: EDUAHDO CAHRANZA 
Con Tristán Klingsor desaparecía hace veinte años en Pa1·ís, la ciudad 
cuyo incoercible encanto se trasunta tan bella y estilizadamcnte en su 
obra, un pequeño gran poeta, un artista de múltiples y extraordinarias 
aptitudes. 
Tristán Klingsor, cuyo nombre verdadero era León Leclérc, nació en 
1874, en la Chapclle-aux-Pots, departamento francés del Oisc. H izo sus 
estudios en el colegio de Beauvais. Siendo todavía muy joven ensayaba la 
composición musical que tenía como natural complemento de la poesía. 
Fundó, en Beauvais, una revista juvenil, Ibis, y publicó algunas plaqu.cttes 
de versos. En 18!)5 editó su primer libro, Fillesfleur. Ya en París -con 
un cargo administrativo- colaboró con melodías y poemas en las t·evistas 
de vanguardia del Simbolismo: Plttme, la R evue Blanche, La N ouvclle 
R evu.c. Frecuentaba entonces no solo a los músicos como Ra vol, sino tam-
bién a los pintores impresionistas. Sjguió cursos de pintura en la escuela 
del Louvrc. En el Salón de Otoño de 1905 expuso algunos retratos. Y luego 
s iguió exponiendo regularmente paisajes, retratos y naturalezas rnuet'tas. 
Ha pintado admirablemente a algunos de sus contemporáneos como los 
poetas Lavaud, Deréme, Careo y Chabaneix. En el museo de Luxemburgo 
hay un paisaje suyo, en el Petit Palais otro, en el de Roucn un rrr nterior". 
Klingsor dominaba magistralmente la técnica musical y pictórica. E scribió 
sobre tales cuestiones ensayos notables. Compuso también obras musica-
les, entre otras un 11Cuarteto para cuerdas en sí bemol mayor". un "Con-
cei·tino" para cono, Chansons sous l'Ordamli, y B crcctcsc de Sylvic. Sus 
libros de poesía más notables son estos: L e valct ele cocw·, Por mes de 
B ohémr, lfumorcsqucs y Scl!érczade. Ravel, Paul Picrné, Silvio Lazzari, 
Jcan Bclin, Gabriel Dupont han puesto música a algunos de sus poemas. 
Los datos anteriores han sido extractados de la antología Poctcs d'a11jourd 
/mi de Van Bever y Paul Léautaud. 
Klingsor es uno de aquellos finos y encantadores poet.as menores de 
Francia que al fin del siglo dieron, en una nota gentil, el mejor acento 
del último simbolismo esmaltado de herencias parnas ianas y depurado po1· 
los designios neoclásicos de Moreas y de Regnier. Su poesía es eminente-
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mente plástica y musical. En ella predominan la línea, el color, la melodía. 
P oesía de pinto r , de dibujante, de músico. Para él la belleza coincide con 
los ideales estéticos de los viejos tl·ovadores, de quienes, posee el galán 
artificio, el r ef inamiento entre ingenuo y sabio. P asa por su obra la som-
bra de Villón, de su balada a las damas de otro tiempo que es como un 
breve Eclesiastés del amor : 
"Place,- de amor solo un instante du'ra: 
la rosa que te diera esta nwñana 
la bella mano de una joven pura, 
en la ta-rde verá su gracia vana 
caída como tenue vestidura. 
Placer de a-mor solo un i-nstante du1·a 
y deja solo una visión lontana" . .. 
El mundo habitual de la poesía de Tristán Klingsor es el que reco-
gieron -en oro y azul- los viejos maniaturistas : el r ey de una baraja 
estilizada, entre sus bufones, y sus pajes, sus halconeros y sus fragantes 
damas. A veces, también, ese Versalles con rosa, luna y surtidor - lírica 
y humorísticamente deformado-, tan grato a los novecenti stas. Releyén-
dolo ahora me ha parecido ver cruzar fugazmente la sombra de Klingsor 
sobre algunos versos de la época azul y af rancesada de nuestro gran Ru-
bén Darío. 
Otro de sus asuntos favoritos en el fabulario medioeval popular y la 
recreación de los viejos cuentos franceses. Logra en ello mat·avillosos efec-
tos de gracia, de encanto evocador, de ingenuo dramatismo. En este sen-
tido, sus maestros son P errault y La Fontaine: 
"Cape1·ucita roja, roja, roja, 
v a con un verde, ve-rde delantal: 
con el oído fino, fino, escucha 
el silencio del bosque matinal. .. ". 
H a estilizado también, con mucha fortuna, los temas populat·es del 
viej o fo lclore Íl'ancós r esolviéndolos en moderno ritmo jug·ueLón de violín 
y tamboril, en música saltarina de baladas y rondelcs. Y obtuvo los más 
peregrinos hallazgos de sugestión musical intentando con palabras el dejo 
mozartiano y raveliano de minuetos y pavanas. Tengo la impresión, re-
pito, de que Kli ngsor suscitó algunos a spect os de la obra rubendariana. 
Sería interesante fijar el alcance de este influjo. La poesía de Klingsor, 
un tanto olvidada, tiene un perdurable encanto lírico, musicalista y colo-
rista. Por sus calidades de nitidez, elegancia y galicismo, por su t·iqueza 
verbal y melódica, resulta particularmente difícil verterla al español. Su 
poesía será siempre un encantador recodo de jardín: en donde danzan en-
lazadas la verdad y la fábula, las criaturas del sueño y las de la vida, 
en donde rumorean el humor, la gracia, la leyenda, en donde la ternura 
musita su antigua historia con voz húmeda y apenumbrada. 
· Los versos de Klingsor, a quien traduje muchas veces, acompañaron 
mi cor azón cuando Dios quería, en años más jóvenes y hermosos. 
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Poemas de Tristán Klingsor 
Traducidos y r ecreados por: EDUARDO CARRA ZA 
MINUETO 
El fino contrapunto del buen Juan Scbastián 
se deshoja en la tarde, al vago viento: 
ella y él, la pa1·eja imagina1·ia, están 
danzando su mi?i ueto noble y lento 
al viejo ai1·e galán. 
Somb·ra entre melodías, 
vosot·ros que ya no podeis oír 
ni deci?·, 
¿en donde estáis, oh pálidos amantes de otros días? 
H umo, cenizo.... Y 
nadie 1·ecuerda vuestras voces, ni 
vuestro alado ademán 
tan galán; 
nadie sabe el dibujo sonreído 
y florido 
del ?'ostro tantas veces adorado; 
todo lo vuestro es pa?·a siempre ido 
y olvidado: 
tan solo el corazón 
encantador del viejo músico, del buen. Jttan 
Sebastián, 
entre la ta1·de mágica de ab1·il; 
aún late en el són 
del clavccín. 
PLACER DE AMOR 
Placer de amor solo ~m instante du1·a : 
la 'rosa que te die1·a esta mañana 
la bella ?nano de tma joven pura 
en la tarde ve1·á su g·racia vana 
caída como tenue vestidu?·a. 
Place·r de amo?· solo un instante duta 
y deja solo una visión lontana. 
Place1· de amo1· solo un instante clu'ra, 
6yelo bien, ??tuchacha tan tt/ana, 
que has hecho de tu frágil hennosw·a 
que hoy es y no ha de parecer ma;iana 
cárcel de tus galanes sin ventw·a: 
tan solo deja una memoria vana 
placer de a11to1· y un solo instante dura. 
¡Y la pena de amor tampoco d'Uro ! 
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• 
ABUELITA 
Manos hilanderas, Abuelita blanca, 
Abuela celeste, boca contadora: 
¿Qué cuentos nos cuentas a la ta1·de cla?·a? 
Tal vez, que la Bella se quedó do,r·mida 
y que at1·avesando su sueño y su alma 
¿ c1·ecen los jardines? 
¿Que la Cenicienta pe·rdió su sandalia? 
¿Que ya con el og?·o topó Pulga1·cito? 
¿O que po1· el bosque a ser devo1·acla 
po1· el L obo malo, va Cape?"tw'ita? 
¿O que Ba1·ba-Azul a su enam01·ada 
ent1·ega las llaves y sale de viaje? 
¿Que la niña llora y que V'iene el hada 
y que sus cabellos y que la so1·tija ... ? 
Abuela do1·ada 
del sol y la luna: 
nadie escucha ya tu. vieja tonada: 
que tus cuentos son ingenuos embustes; 
yo se la ve1·dad : vi cómo bailaba 
la B ella del B osque con su caballe1·o 
toda palpitante, al ritmo del agua; 
vi a la Cenicienta en b'razos del Rey: 
el jardín ab?ia la rosa enca1-nada, 
el 1·ey e1·a bello, co1·ona t enía 
sob1·e la cabeza: ya se la quitaba, 
y en su manto había dulces campanitas 
que tintineaban, de oTo y de plata, 
. y una 1·osa ?"OJa 
en el suelo estaba,· 
y Cape1·ucita vuelve po1· la senda, 
t?·ae su g1·an cesta 1·edonda, de paja, 
y el lobo se ha mue·rto, creo que de hambre; 
y Ba1·ba-Azul tiene la ba1·ba do'rada; 
y el hada no viene y ríe la niña 
y si no lo sabes, yo te lo contaba : 
pues es Pulgarcito quien deshace el nudo 
de tu delantal, quien en la ventana 
toca por la noche imitando al viento . .. 
Ya nadie te cree, Abuelita blanca, 
pe1·o cuénta, cuénta para mí tus cuentos, 
pe1·o cánta, cánta tu vieja tonada; 
yo te escucha1·é con la boca abierta 
en la tarde clara. 
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SEÑOR MAMBRU 
Ah, Señor Mambrú, A h, Se1ío?· Mambrú., 
do, re, mi, fa, sol, 
ca?·a de ababol, 
ponte hoy aquel traje de aleg1·e tisú., 
el de los domingos, traído del sw·, 
con oro y encaje, do, re, 1ni, 1·c, do, 
y sobre los bucles rojos ponte tu 
ÚÜTete encantado con la pl1tma azul. 
Ah, Se1íor Mam.b?-ú., 
cara de ababol. 
Miss /{ate, Miss Maud, la bella Lilí, 
sol, 1ni, fa, sol, 1ni, 
ca1·a de jazmín, 
han aprisiunado, p01' tí, para a, 
sus pies diminutos - ¡se van a n~o?·i?· !-
entre zapatillas g1·ises de satín 
tan lindas, de veras, como las que vi 
a la Cenicienta, sí, re, mi, fa, si, 
pe1·der una noche dorada de ab1·il. 
Y ·muy atareadas te espeTan las tres 
sol, mi, fa, sol, re, 
cla1·a de clavel, 
desde la mañana al ataTdece1· 
poniéndose cintas y gui1'?1.aldas en 
sus la1·gos cabellos del colo?· del té; 
con la primavera, de la gue?''l'a, ven : 
y tus cuatro pajes, lleva1·án, do , 1·e 
delante tu espada, tu bande1·a y el 
nC{/'1'0 CO?'Cel. 
Ah, Señor Mamb1-ú, ent1·a en la ciudad, 
si, do, 'l'e, mi, fa, 
jóvenes y viejos, te dicen: " Bonsoir" · 1 
en una ventana tres ·rosas ve1'ás: 
la bella Mies Kate, Miss Lily, Miss Maud; 
una escoge1·ás, para iT a baila?', 
si, fa, 
la jiga en el baile que la 'I'CÍ?Ia da. 
Ah, Se1íot Mam.b1·ú, 
do, ·re, 1ni, fa, sol, 
cara de ababol. 
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CANCION DE JUGLAR 
Perdí mi corazón en el camino. 
Un mendigo al pasar lo recogió 
y ent1·e su vieja alfO?·ja lo guardó 
corno si hubiera sido una 'n'"Lanzana. 
Al día azul erraba, pe?·eg·rino: 
pe?·di rni co,-azón esta mañana. 
Silbando una tonada, vagamente, 
detúvose el 1nendigo al 1nediodia. 
(El agua /'ría po·r allí conia, 
de un solo salto la c1·uzaba el puente). 
Sentose y de la alfo?·ja remendada 
sacó su negro pan de cada dia 
y sacó la manzana colo1·ada, 
cantando vagamente tma tonada: 
Y de su bolsillo 
sacó su cuchillo 
Juan. 
Y pttso la m.anzana sobre el pan. 
En el 1·ío llenó su cantirnplo?"a. 
Cuat?·o sorbos bebió de agua 1·eidora. 
Y en pedazos co1·tó rni co1·azón. 
Y se lo com.ió. 
CAPERUCITA ROJA 
Cape1·ucita 1·oja, 1·oja, roja, 
va con un verde, ve1·de delantal; 
con el oído fino, fino , acecha 
el silencio del bosque m atinal. 
Es el invie·rno blanco, blanco, blanco. 
El pája?·o se fue con su cantar. 
La clara fuente se quedó do1·mida. 
( ¿ Caperucita R oja, a donde vas?) 
Cape?'Ucita se va lejos, lejos. 
Lleva dos huevos frescos, queso 11 pan 
en su cesta de mimbre con 1·ocío. 
( ¿ Cape?'UCita, cuándo volve1·ás?) 
Cape?'UCita Roja tiene miedo 
del lobo 11 co1-re, corre, corre más. 
De JYtonto un diablo de ademán mendigo 
se planta en medio del ca-rnino 1·eal. 
2138 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Estaba en la 1·evuelta del camino 
sentado en una capa milita1·. 
A los dados jugaba el bandolero 
con su invisible amigo Satanás. 
M as cuando ve a Cape1-ucita Roja 
-que verde y roja parece un rosal-
la detiene y se hunde hacia la nuca 
su so-ntbre1·o con cuernos de metal. 
-"Se1íor Diablo, mi cesta se ?'011tpió: 
solo me queda t:n queso, huevos, pan: 
se1io1· Diablo, usted irá a los cielos 
si me deja pasa1· . . . " . 
-" ¡ P1·eciosa, mués trame antes el camino 1 . .. " 
Y en tanto vuelve, trémula, a mirar, 
el banclole?·o alzaba su cuchillo . .. 
Cape?·ucita al Paraíso v a. 
Cape1·ucita Roja, r oja, roja, 
Cape1·ucita, ¿cuándo volve1·ás? 
LA TORRE DE MONTLHERY 
A la to)Te de Montlhel'y 
un claro doncel ha subido, 
un claro doncel de París : 
lleva sob>·e su corazón 
una rosa. 
Mi'ra el lejano -río azul del cielo. 
Mira el bosque doTado, miTa el hu.mo 
soñando sob?·e los tejados ·rojos; 
mú·a el atardecer que se evapo?·a 
conw un a?·oma sobre el tie-rno valle 
y suspi,ra. 
De su co?·azón aparta la r·osa. 
Y la besa, besa amarosamente. 
Luego, pensativo, al p1·ado la anoja. 
Y después él misnw se an·oja tras ella: 
t·ras la ?·osa, ·roja un claro doncel 
de Pco·ís, caía desde lo más alto 
de la ton·e de Montlhe1-y. 
CANCION DE CUNA 
Duénne, gatito blanco, gato g1·is; 
ciérra tus vagos ojos est·rellados 
y ?·on?·oneando dué·rme feliz ; 
ya por sus cuevas en los entablados 




Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
; 
Duértne gatito blanco, gato azul; 
con tu cinta de seda al cuello atada 
ciérra los ojos color de saúz; 
los ratones de cara enha·rinada 
te están ?nirando por el t1·agaluz. 
Los 1·atones su. r onda baila1·án 
-( sue11a con ellos Micifú)- a tu. espalda; 
con sus pantuflas de silencio van 
los ·ratoncillos de ojos de esme1·alda 
y tic·rno corazón sentimental. 
E11 t orno al plato de la leche con 
islas de pan y fresa y ca?·atnelo, 
conten ?·ata, ?'atitos y Ratón. 
Dué1·me tu sueño azul de te·rciopelo ; 
duérmet e gato de mi co·razón. 
- 2140 -
